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¡NI UN PASO ATRAS! ¡OFENSIVA EN TODAS PARTES!
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UNA DISCIPLINA DE NIERRD Y UN MANDD UNICO NOS DARAN LA VICTORIA
La idea del Mando único 

y  de d iscip lin ar nuestras 
Milicias en form a que sola­
m ente puedan estar en ellas 
los decididos, los con scien ­
tes, es h oy  la obsesión  de 
cuantos de V E R A S  luchan 
contra e l  fascism o. Mien­
tras esta realidad se plasma 
en hechos, nosotros acep ­
tam os desde el primer m o­
m ento una tal situación c o ­
m o condición  precisa para 
la  rápida y total victoria  
del pueblo trabajador.

£1 Batallón de Hierro ob e ­
dece a la  voz de m ando; 
quien se salga de la  línea 
trazada será elim inado al 
m om ento. En lo s  grandes 
com bates de Olías y  T oledo 
hem os dejado clavada muy 
alta la bandera de nuestro 
valer y de nuestro valor. 
¡Gloria a nuestros héroes!...

En la m ontaña y  en el lla­
no; a pie o  con  las m otoci­
cletas, serem os un instru­
m ento acerado al servicio 
del G obierno que el pueblo 
se dió, sin que nada ni na­
die nos haga retroceder. ¡Ni 
un paso atrás! Esta es nues­
tra consigna.
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L a m otocicleta en m anos inexpertas, en 
■ez de se r un auxiliar del hom bre, se con- 
ie r te  en un enemigo suyo. P o r consigoiien- 
e, todos los com pañeros deben poner la 
nayor atención tan to  en las p rác ticas  co­
no en  las lecciones teóricas.

No b astan  la  ilusión y el deseo de llegar 
, ser un buen m otorista. E sto  solo poco 
'ale si la  acción no va unida al pensam ien- 
o. Todo com pañero debe com prender que 
u m isión no estrib a  solam ente en alcanzar 
in m ayor perfeccionam iento de la  m áqui- 
la, sino que e s ta  perfección ha  de i r  ínti- 
nam ente ligada al fin propuesto; es decir, 
a  m otocicleta no puede ser un recreo, sino 
m elem ento de combate. Si m añ an a  un 
¡ompañero, llevado del m ejor deseo, pero 
alto  de las condiciones necesarias p a ra  
íonducir la  m otocicleta, é sta  se le p a ra  en 
m  m om ento cualquiera del com bate, se le 
;rea  un peligro difícil de ev itar, puesto que 
lu escasa  p rác tica  no podría  hacerla  andar 
;on la  rapidez debida, que es casi como en­
tregarla  al enemigo, poniendo en riesgo in- 
u inen te  su vida.

L a labor h a s ta  aho ra  h a  sido la  de 
ip render a  m an ejar la  m otocicleta, cosa 
jue  no es m uy com plicada; pero los com pa­
ñeros han  de abandonar la  idea de que su 
única y exclusiva misión sea la de andar 
en m otocicleta; n u estra  misión es de m u­
cha m ayor trascendencia: supone el p e r­
fecto dominio de la  m áquina, m anejar a  la 
perfección el fusil, sencillo o am etrallador, 
y tam bién—base principal de todo— m a n te­
n er  UNA DISCIPLINA JUSTA Y CONSCIENTE que 
nos s irva  de unión y de fuerza. P a ra  m an­
tener e s ta  disciplina hay  que olvidar todo 
criterio  personalista  y  dejarse de discusio­
nes poco provechosas; es necesario recono­
cer que todo aquel com pañero que lleva en 
la solapa, bien sea  un galón, bien u n a  es­
tre lla  u otro  distintivo sem ejante, lo lleva 
con la  confianza de todos, y este  com pañe­
ro debe com prender que en  ningún caso 
debe ab u sa r de la  au toridad  que dicho dis­
tin tivo  le confiere.

Mis p a lab ras  deben pesar en el ánim o de 
todos los com pañeros, puesto que van  d iri­
gidas a  conseguir una p erfec ta  disciplina 
en nuestro  cuartel. No la  an tig u a  discipli­
na, ríg ida y  au to rita ria , del llam ado fuero 
m ilitar, sino una disciplina máis ju sta , m ás 
hum ana, en v irtud  de la  cual se hace de­
positarios de n u estra  confianza a  aquellos 
que verdaderam ente  están  m ás unidos a 
nosotros y son m ás capacitados.

M. GOMEZ

N U E S T R O  B A T A L L O N  
L A S  LI NEAS DE F U E G O

En las cercanías de Toledo.

El viernes pasado salió nuestra primera sección en plan de combate. Se trataba na: 
más que de veinticinco hombres, que habían de colaborar en una acción de persecución; 
patrullas rebeldes desperdigadas, pero potentes por su armamento y por la fuerza de, 
desesperación.

Entre el ronco mugir de los motores llegaron los hombres del EQerro al sitio ssñalai 
entrando muy pronto en acción, colaborando eficazmente a destrozar una sección de Regii;- 
res, a los cuales se les cogieron cinco cañones y cuatro camiones de material. Poco despiis 
hubieron de tirarse con paracaídas dos aviadores rebeldes, y allá volaron seis motoriste 
con el responsable instructor a la cabeza, logrando coger a un piloto italiano, vivo, al qc- 
se le ocuparon preciosos documentos. Tanto en esta acción como 
en la anterior citada, nuestras fuerzas obraron en colaboración 
con otros compañeros de lucha.

Terminado todo, se recibió la más calurosa felicitación por 
el mando de la columna, que alabó lá disciplina y el valor de 
todos nuestros hombres, así como su pericia. Este fué nuestro 
bautismo de fuego.

Durante esta acción pudimos observar el gran valor y la serenidad del alférez Alonso 
(nuestro “Negus”), que con sus hombres estuvo mucho más adelante de donde se le indicó, 
logrando apoderarse de unos prismáticos de campaña con grave riesgo de la vida. Optamis- 

sencillo, inspira absoluta confianza y se le trasluce la veteranía obtenida a las órde-ta y
nes de Galán en Somosierra

En O lías-Bargas.
Al mismo tiempo salió nuestra primera compañía, al mando 

del capitán López Tovar, y el lunes la segunda, tercera y cuarta, 
mandadas por los capitanes García Doménech y López Pastor. 
En este importante frente había tres secciones de la compañía 
de López Tovar, que fueron las primeras en sostener dura lu­
cha con el enemigo, demostrando una entereza y serenidad 
como si de veteranos se tratara. Todas las órdenes fueron ri­
gurosamente acatadas, prestando numerosos servicios—algunos 
muy importantes—a otras unidades de combate. Puede decirse 
que nuestras motos han sido el sistema nervioso de todas las 
operaciones, llevando y trayendo personal, haciendo descubier­
tas, destacando avanzadas y reconocimientos con rapidez ver­
tiginosa y combatiendo como infantes en muchísimas ocasiones.

El mismo viernes tuvimos nuestros primeros heridos, que 
fueron evacuados debidamente. El capitán López Tovar demos­
tró un temperamento y pericia perfectos, no dejándose impre­
sionar por nada ni por nadie. A su lado nuestros hombres se 
sintieron bien dirigidos.

La gran prueba del lunes.
El lunes siguiente quedaron encuadradas nuestras compa­

ñías entre las demás fuerzas de este frente, asignándoseles un 
puesto de retaguardia, al que fueron como infantes. Al co­
menzarse el ataque a Bargas, nuestros hombres no iban en ca­
beza; pero al producirse el fuerte ataque de la Aviación y Ar­
tillería enemigas, muchos de ellos se encontraron en las prime­
ras filas de fuego, aguantando impávidos durante varias horas... 
Ni un solo hombre dejó su parapeto, siendo ejemplar el com­
portamiento de una sección de nueve hombres, que, rodeando 
al capitán García Doménech, aguantaron durante varias horas 
el asedio,, dando ejemplo de valor y disciplina. Este mismo ca­
pitán, con el teniente Gonzalo, supo imponer el buen sentido a 
diversos grupos que se retiraban indebidamente durante el bom­
bardeo enemigo. Asombra la energía inagotable almacenada en 
el menudo cuerpo del teniente Gonzalo.

r

Nuestra form idable artillería.
Como cosa incidental, hemos de destacar la precisión matemática de nuestra artillería, 

que desde su segundo disparo comenzó a meter balas en la iglesia de Bargas, que quedó 
muy pronto hecha una criba. En nuestros parapetos se oía constantemente la siguiente voz;

“¡Premio!”... Como en las verbenas. Y es que cada disparo
era un blanco seguro.

Nuestra m oto-cam illa .
Cuanto se diga de la labor desarrollada por los dos compa­

ñeros de este servicio, será pálido. Unos treinta heridos, antes 
de las once de la mañana, habían sido transportados a diversos 
hospitales del frente, sacados, algunos, de la misma línea de 
fuego, donde se dibujaba por las balas enemigas la silueta de 
la minúscula ambulancia. Un herido hubo que preñrió quedarse 
con su herida en el parapeto a salir en la moto, cerca de la 
cual estallaban los disparos de mortero con tenacidad.
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N u e s t r o  c o m a n d a n t e  i n s t r u c t o r ,  e l  q u e  l i a  s a b i d o  f o r j a r ,  e n  

p o c a s  s e m a n a s ,  c e n t e n a s  d e  m o t o r i s t a s  q u e  j a m á s  l i a b i a n  m o n ­

t a d o  e n  t a l  m á q u i n a .  U n  c o m p a ñ e r o  f i r m e ,  f u e r t e  y  l e a l ,  q u e  

d e m u e s t r a  c o n  s u  e j e m p l o  c ó m o  d e b e m o s  t r a b a j a r  y  c ó m o  d e ­

b e m o s  o b r a r  e n  l a  p r e s e n t e  l u d i a .  M a r i a n o  G ó m e z  e s  u n o  d e  

n u e s t r o s  j e f e s  m á s  q u e r i d o s ,  m á s  c o n s c i e n t e s  y  t e n a c e s .  S u y a s  

s o n  e s t a s  p a l a b r a s ;  « C u a n d o  y o  l u c h o  c o n t r a  l a  i g n o r a n c i a  d e  

l o s  c o m p a ñ e r o s ,  p i e n s o  e n  m i  c o m p a ñ e r a  y  e n  m i  h i j l t a  d e  s e i s  

m e s e s ;  y  t a m b i é n  e n  l o s  h i j o s  d e  l o s  d e m á s  t r a b a j a d o r e s .  

P i e n s o  e n  m i s  p r i m e r o s  a ñ o s ,  d e  d o l o r o s a  l u c h a  p o r  e l  p a n ,  y  

q u i e r o  d e j a r  a  l o s  q u e  m e  s i g a n  u n a  s e g u r i d a d  d e  q u e  n o  p a ­

s a r á n  t a n t a s  f a t i g a s .  Y o  n o  e n s e ñ o  a  m o t o r i s t a s  d e p o r t i v o s  

- c o m o  t a n t a s  v e c e s - :  e n s e ñ o  a  s o l d a d o s  d e  l a  c a u s a  d e  l a s  

m a s a s ,  d e  m i s  p r o p i o s  h e r m a n o s  d e  c l a s e . . . ”

Los que no deben ir al frente.
En el parapeto desde donde observo la operación hay ab­

soluta calma. Es un perfecto refugio que el enemigo no ha 
descubierto; pero un compañero de no sé qué milicia se em­
peñó en ponerse el macuto en pleno parapeto, y al levantarse 
descubrió su cuerpo el enemigo. Desde entonces las balas em­
pezaron a silbar sobre nuestras cabezas, incrustándose una 
entre las caras del compañero Luengo y la mía... Estos indi­
viduos, absolutamente indeseables, deben ser eliminados de las 
milicias, pues comprometen a todos los demás con sus ton­
terías.

En las cercanías de T oledo.
Mientras ocurría esto en el sector Bargas-Olías, otros com­

pañeros del Batallón se cubrían de gloria en el sector de la im­
perial ciudad, combatiendo con denuedo y siendo los últimos 
en abandonar cierta posición, que protegieron hasta el último 
momento. Nuestro capitán López Tovar fue el último hombre 
en salir, tras de sus hombres formados, con bayoneta calada 
y bombas de mano. Aquí perdimos a varios compañeros cuyos 
nombres no conocemos aún, pero que serán los primeros en 
figurar en el Cuadro de Honor de nuestro Batallón en campaña. 
Sus nombres gloriosos pasan a engrosar la larga lista de los 
héroes del pueblo caídos en la lucha por un mundo más justo, 
y ante ellos inclinamos nuestra bandera y prometemos ser du­
ros hasta el fin, ser de hierro, como el título de nuestro Ba­
tallón, que en muy pocos días ha demostrado que sabe com­
batir, que es disciplinado y previsor y que ha sabido compren­
der las palabras que el comandante Carlos y nuestro compa­
ñero Durán nos han dirigido tantas veces.

¡ ¡ Adelante hasta el triunfo total!! ¡ i Ni un paso atrás!!
A. M.

A saltem os la agrie! 
da ciudadela fascis

Com pañeros del B atallón : E l desfile f 
m idable realizado p a ra  acom pañar los r 
tos de los cuatro  héroes del g ran  com b 
de Sem osierra  me induce a  escrib ir es 
lineas y dedicároslas con todo afecto.

No sé si fué m ás im presionante  el d 
le de innum erables ba tallones en perfe^j 
form ación, como ejem plo rea l del po< 
creador del pueblo, o los discursos prom* 
ciados en  m em oria dé los caldos, en tre  
cuales me im presionó grandem ente  el j 
com pañero de Elche, porque parecía  el g 
to  de ju s ta  indignación de to d a  la  Espa[ 
tra b a ja d o ra  con tra  la  peste  asesina del f  ̂
c í o .  L o s  m illares de m ilicianos en corre^ 
desfile me convencieron h a s ta  lo m ás P| 
fundo de que el ejército  p re to riano  al sj 
vicio de las c as ta s  dom inantes ha  mueí 
p a ra  siem pre. Y en su lu g a r h a  surgido j 
te  g ra n  ejército  de las M ilicias populai 
p a ra  defender la causa  del pueblo, que 1 
su  p rop ia  causa. Aquel ejército, que e ra  
represen tación  de la  E sp añ a  de pandere 
la  que hacía  cum plir unas leyes que con; 
rían  jo rnales de siete reales, la  que haif 
de todos los trab a jado res, y sobre todo \ 
los cam pesinos, unos verdaderos esclavi 
todo eso ha  m uerto, im pulsado por el |  
r ren te  de la  fuerza  del pueblo en arm as, t 

Los m illares de cam pesinos que conteí 
p iaron  el desfile o fo rm aron  en él con: 
puño en alto, clam ando venganza p a ra  1 
que, no contentos con robarles desde siei 
pre, los hab ían  a rro jado  de sus aldeas p' 
oponerse a  una  dom inación infam ante, s' 
desde el 18 julio los dueños de sus tierra 
aunque estén  a  cien leguas de ellas. P a  
dárselas a  perpetu idad  lucham os con a f^  

Vencerem os, aunque tengam os que p a ^  
sobre m illares de cadáveres de n u estr  
propios herm anos. Los g randes triunfos : 
se consiguen a  bajo precio; pero la  H ist 
ria  h a rá  ju stic ia  a  todos, y  los que nos í 
gan  se rán  m ás felices. ;

JO S E  RODRIGUEZ 
Del Comité de Milicia;

R om ain  ^ o l la n d —uno de le 
valores mundiales más destace 
dos contra el íascismo—dice 

«E l ^lyliliciano ^ojo>^
“Queridos cam aradas de las M ilicias a  

t ifa s c is ta s : Todos nuestros pensam ient 
e s tán  con vosotros. L a  su erte  de Occiden 
se juega  en los com bates que está is  libra, 
do. A v u estra  v ic toria  e s tá  unido el desi 
no de la  libertad  de E uropa. Nos avergo; 
zam os de que n u estra  F ran c ia  no combai 
a  vuestro  lado. No lu ch ar con vosotros 
luchar con tra  F rancia . L a  funesta  prude] 
cia de nuestros gobernantes, prefiriendo sjj 
o rificar nuestro  porvenir, equivaldrá a  
supresión de éste. N osotros sabem os bit 
que vuestro  F ren te  P o p u la r e s tá  en la  va 
gu ard ia  del g ra n  ejército  de las democr; 
cias. A despecho de todos los pueblos, tei 
dréis la  v ic toria  final. ¡Coraje y gloria 
vosotros, com pañeros!”

Ayuntamiento de Madrid



C O N S I G N A S
E N  T O L E D O

Cuidado con las “madrinas de guerra”. 
Puede ser una espía. Cada Sindicato puede 
proteger a  cada batallón. Cada batallón 
puede buscar un Sindicato que le apadrine. 
P ara  relacionarse con la retaguardia, ha­
cerlo colectivamente. Individualmente, mm- 
ca. Podéis caer en manos del espionaje que 
acecha.

-K

Ya suenan los clarinetes,

Ya está cercana la hora 
De acabar con la canalla 

De los Franco, Queipo y Mola.

Camarada; Tres palabras tuyas, dichas 
hoy, pueden ser mañana trescientos com­
pañeros caídos en el frente. No hables; el 
espionaje escucha.

Se acercan los aviones de nuestra escuadra leal.
Se acercan los enemigos... ¡Un buen lio se va a armari 

Oye, escucha, compañero: ellos vienen muchos más.

¡Qué Importa que vengan muchos si su miedo es sin iguall

¿Tirarías contra tus cam aradas? No; 
nunca. Pues calla. Tus palabras pueden di­
rigir las balas del enemigo contra tus com- 
pailleros del frente. No sirvas al espía que 
acecha.

¿Dónde? ¿Cuándo? ¿Cómo? En todas 
partes, a  todas horas, bajo mil formas dis­
tintas el espía escucha. Cállate.

Un lupin, un largo rizo. Un avión que arde ya.

Oye: ¿es nuestro o es de eUos? Mira: ¿no ves el color? 
Ese color de veneno y de ideal de traición.

De ese ideal de barbarie y crimen sin compasión;
En cambio, los nuestros llevan la bandera tricolor,

La bandera roja y negra

Y también llevan la roja con el martillo y la hoz.

Que son símbolos de gloria, de paz, trabajo y amor.

Cada uno de nosotros no sabemos más 
que un poco de lo que pasa en el frente. Del 
conjunto de las operaciones no sabemos 
nada. No cuentes lo poco que sabes cre­
yendo que no tiene importancia. Un detalle 
nimio, que a  ti  te parezca falto de interés^ 
puede proporcionar al enemig'o datos im­
portantísimos. No olvides que cuanto digas 
puede ir en perjuicio tuyo y de tus com­
pañeros. Así, pues, calla lo que sepas.

Ya vienen les motoristas de la Plaza Chamberí.

Todos son idealistas y dispuestos a morir;

Han tenido un gran combate en el sector de Toledo 
Derrotando a los fascistas y haciéndoles prisioneros.

Os saluda el compañero que está herido, por su mal.

De aquel glorioso combate que tanto ha dado que hablar.

VICENTE ZAZO ORTIZ

E n  n u e s t r a  c a s a  s e  l i a n  u n i d o  e n  m a t r i m o n i o  l o s  m i l i c i a n o s  T e r e s a  B i a n c o  T r a v a  y  V i c e n t e  

B a i l e s t e r o s .  L o s  v i e j o s  p r e j u i c i o s  h a n  s i d o  b a r r i d o s  e n  l a s  c o n c i e n c i a s  d e  e s t o s  t r a b a j a d o r e s ,  

q u e  r e c o n o c e n  e n  l a  n u e v a  l e y  f o r j a d a  p o r  e l  p u e b l o  u n a  a b s o l u t a  g a r a n t í a .  T o d o  e l  B a t a ­

l l ó n  l e s  a p l a u d i ó  y  f e l i c i t ó ,  m i e n t r a s  l a  g u a r d i a ,  p r e s e n t a b a  a r m a s .  Q u e  s e á i s  m u y  f e l i c e s .

(Foto Albero y Segovia.)

Cuadro de H onor
M A N U EL SAN CH EZ

Cabañas de la Sagra, Varios campa- 
ñei'os se tumban para descansar de la 
agotadora labor de dos días y dos noches. 
Hay que levantar a los que llevan muy 
pocas horas dui'míendo, y uno de ellos, 
debilitado en sumo grado, se levanta a 
duras penas. Pero somos compañeros, y 
un grandullón de ancluis espaldas, que 
acababa de tumbarse, ofi'eció su servicio 
para sustituir al compañero más débil.

T E R E S A  BLANCO TRAVA
Esta  compañera presta sus servicios 

como responsable de la limpieza. E ste  
cargo de confianza le fué conf iado a pro­
puesta de todas sus compañeras, que 
vieron en ella una gran capacidad de 
trabajo y dotes de mando. Desde el pri­
mer momento se esforzó en conseguir un 
mejor trabajo, y a los ocho días de su  
nombramiento nuestro cuartel puede ser 
citadrO como modelo de limpieza. La  com- 
pañei'a Teresa predica con el ejemplo, 
piles siempre es la primera en la dura 
laboi- de su departamento.

Estos nombres son nuestro orgullo.

F E R R E k .  G U A R D I A
EJn B arcelona se e s tá  form ando im a co­

lum na de la  C. N. T. y F. A. I. que llevará  
el nom bre de F e rre r  Guardia.

No podía fa l ta r  en n u estra  lucha, a  nues­
tro  lado, la  som bra del fusilado por en señ ar 
al pueblo a  ten er una  conciencia libre.

Los cu ras que entonces decidieron su  
m uerte  soin los m ism os que ahora  asesinan  
al pueblo.

P o r eso F e rre r  G uardia e stá  con nos­
otros, porque con nosotros están  todos los 
que m urieron po r im  m undo m ejor y  m ás  
justo.

K1 pueblo portugués 
grita: ¡ Presente! ”
El alzam iento con tra  el fascism o p o rtu - 

g^ués es la fo sa  de la traición  fasc is ta  es­
pañola. E l pueblo vecino ten ía  ese descon­
ten to  sordo que vive en países fasc is tas; 
pero esto no hacía  n ad a  por ev ita r el trá n ­
sito  de m a te ria l guerrero  y  productos de 
abastecim iento  p a ra  F ranco. P o r f in —^sin­
tiendo el ánim o dado por otros países, que 
se solidarizan con nosotros—, los portugue­
ses han  lanzado sus consignas: “N uestras 
espaldas no d escarg arán  m ás armias de bu­
ques alem anes; n u estras  redes no p escarán  
m ás p a ra  alim ento de la  canalla  de Franco; 
n u estras  fro n te ras  se ab rirán  p a ra  los ca ­
m arad as  españoles; n u estras  cárceles no se 
hicieron p a ra  los p ro letarios.”

Los portugueses han  herm anado con nos­
otros, al tiem po que su ayuda fecunda nues­
t r a  victoria. Son dueños de pa rte  de la  fro n ­
te ra  los revolucionarios, y  por e s ta r los m i­
nisterios en la P laza  del Comercio—todos 
jun tos— , es fácil que los grupos obreros de 
C asillas—los m ás fu e rtes  y  sólo separado.s 
por el T ajo—consigan que la plaza que 
g u a rd a  el valor legal de la nación caiga  en 
poder de ellos.

¿V encerán? No lo dudam os; pero m ien­
tra s  llega la  v ictoria, pueden los dem ócra­
ta s  y  obreros vecinos sen tir la a leg ría  de 
g a n a r  una de las m ás im portan tes v ictorias 
p a ra  n u estra  causa.

DIANA. Artos G ráficas.-Larra , 6 .-M adrid .
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